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INFANCIA Y JUVENTUD 

La Sra. Nilda Ernestina Lucca Oliveras (nombre de pila), nació en Guayanilla el 

día 15 de agosto de 19272. Fueron sus padres el Sr. Ernesto Enrique Lucca Dasta natural 

de Ponce (ejecutivo de la compañía Texaco y violinista ponceño), y la Sra. Angelina 

Oliveras Mercado natural de Yauco (maestra de profesión), y, hermana de quien fuera el 

alcalde de Ponce entre los años 1933-37, don Blas Oliveras Mercado (1880-1950). 

Durante los dos primeros años de su vida, vivió en Guayanilla, luego junto a sus padres 

y su único hermano Ernesto Ángel, se trasladaron a Ponce, Ciudad Señorial, a la Calle 

Martín Corchado en Ponce3. Fue allí donde pasó la mayor parte de su infancia y juventud 

antes de ingresar a la universidad. 

Fue en la escuela Emeterio Colón en la Calle Concordia de Ponce donde hizo sus 

estudios elementales. En la Escuela McKinley en la calle Salud y la Escuela Grammar 

donde cursó el sexto y séptimo grado respectivamente. De ahí pasa a la Escuela Superior 

de Ponce (Ponce High School), de donde en el 1944, una vez graduada ingresó al 

Instituto Politécnico de San Germán (“El Poly”). Allí se destacó no solo académicamente 

sino también como “catcher” del equipo de softbol femenino. Al terminar su bachillerato 

en Artes con concentración en biología, comenzó su tarea como educadora.  

Luego de haber trabajado por seis (6) años como maestra de ciencia, se trasladó 

a la Escuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico donde completó una maestría 

en Salud Pública. Fue allí, durante sus años de estudio, donde conoció a quien sería su 

 
1 El autor es Vicario de la Iglesia Episcopal San Pablo Apóstol de Arecibo desde febrero de 2022. Es el historiógrafo 
(2024) de la Diócesis de Puerto Rico y colabora con la educación teológica en el Seminario San Pedro y San Pablo y 
el Centro Anglicano de Formación para Laicos (CAFLA). Doctorando en Filosofía en Teología de la Universidad 
Interamericana, Recinto Metro.   
2 P. Jorge Juan Rivera Torres, Documentos históricos de la Iglesia Episcopal Puertorriqueña (Volumen II), 2006, pág. 
33. 
3 Censo 1940. Accesado el 1 de mayo de 2024. https://www.ancestry.com/1940-census/usa/Puerto-Rico/Nilda-E-
Lucca_5p5trx.  
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futuro esposo, un prominente cardiólogo ponceño, el Sr. Cándido Anaya Amalbert. Con 

quien procreó sus cinco hijos: los gemelos Ernesto Juan y Cándido Abel, Noemí y los 

gemelos Arnaldo y Ariel. Trabajó en el Departamento de Salud por siete (7) años. 

Cuando matriculó a sus hijos en la escuela episcopal, a pesar de haber sido 

bautizada en la Parroquia católica de la Concepción en Guayanilla, encontró, no solo, en 

la Iglesia Episcopal un hogar espiritual, sino también, en la Escuela Santísima Trinidad, 

el lugar apto para la educación religiosa de sus hijos. No cabe dudas que, antes de haber 

sentido la llamada de Dios a la vocación sacerdotal, la Sra. Lucca ejerció con dedicación, 

entrega y pasión su profesión como educadora, y vivió una experiencia transformadora 

en la comunidad de fe que encontró en la Iglesia Episcopal Santísima Trinidad, en la que 

participó activamente y con un alto sentido de compromiso cristiano. 

VOCACION Y MINISTERIO 

Después de una larga carrera de servicio como educadora y directora de salud, y, 

en tiempos del “nido vacío” (tiempo en que ocasiones los padres ante la salida de los 

hijos del hogar experimentan momentos de soledad y pérdida), en el 1979 inició sus 

estudios teológicos en el Programa Teológico Diocesano en la ciudad de Ponce. En 

verano de 1981, comenzó los  estudios en dirección espiritual que ofrecía el Seminario 

General (General Episcopal Seminary) de Nueva York, en un programa de cuatro años. 

Para este mismo tiempo, se matriculó en el Seminario Evangélico de Puerto Rico donde 

cursó estudios hasta 1982. Una vez terminado su proceso de formación teológica, fue 

ordenada diácono. Su consagración se llevó a cabo el domingo 15 de agosto de 1982, 

día en que la Iglesia celebra la fiesta de la Virgen María, y, ella estaba celebrando su 

cumpleaños. El Obispo Reus Froylán fue el celebrante y consagrante principal en la 

Santísima Trinidad en Ponce. 

El 22 de mayo de 1983, en un acontecimiento sin precedentes en la Diócesis 

Episcopal de Puerto Rico, y, ante la presencia, y, la mirada atónita del pueblo episcopal 

puertorriqueño, de innumerables amigos, familiares e invitados, el Obispo Francisco 

Reus Froylán -5º obispo episcopal de Puerto Rico- impuso las manos y ordenó a la Sra. 



Nilda Lucca de Anaya4. Esta, fue la primera mujer puertorriqueña en ser ordenada 

sacerdote de Jesucristo en la Diócesis. Este importante acontecimiento marcó un hito, 

no solo para la iglesia en Puerto Rico, sino también, para toda la iglesia en Latinoamérica, 

debido a que se registra como la primera mujer en la historia de la Comunión Anglicana 

Mundial ordenada en América Latina.  

 La consagración de la Rvda. Presb. Nilda Lucca se dio a casi diez (10) años de 

la histórica y conocida Ordenación de las once5 (The Philadelphia Eleven) en la Iglesia 

of the Advocate en Filadelfia, el 29 de julio de 1974, ordenación que fue considerada 

irregular por la Iglesia Episcopal, aunque válida para los efectos. Después de muchos 

debates y reflexiones, dos años más tarde, la Convención General de septiembre de 

1976, aprobó la ordenación de mujeres al presbiterado. Luego de esta decisión, el 1 de 

enero de 1977 se inició formalmente y con reconocimiento canónico la ordenación de 

mujeres. De esta manera se reconoció la validez de las órdenes que habían recibido las 

llamadas “The Philadelphia Eleven”, varios años antes. 

Después de su ordenación, fue asignada a la Iglesia Santa María Virgen en Ponce 

como asistente de la Iglesia y del Rector Rvdo. P. Tomás Romaní Cabassa, quien 

después de haber servido a la feligresía por quince (15) años, muere en un trágico 

accidente. Tras la muerte del P. Romaní, desde ese momento la Rvda. Pbra. Nilda Lucca 

se hizo cargo de la Iglesia y la escuela, que había pasado a ser, a instancias del Rector 

Romaní y la Junta parroquial, un centro de cuidado diurno debido a la baja matrícula del 

Colegio. Esta era para ella una labor prioritaria, desde allí sirvió a niños con tutorías,  

Meses más tarde, la noche del viernes, 28 de febrero de 1986, tres (3) años 

después de su ordenación, fue instalada como la primera mujer Rectora de una 

Parroquia de la Diócesis de la Iglesia Episcopal Puertorriqueña, la parroquia Santa María 

Virgen en la comunidad Clausells, quien recibió con gozo y gran regocijo a su nueva 

Rectora,6 luego de ser seleccionada de manera unánime por la Junta Parroquial. Esa 

 
4 Revista CREDO, Agosto 1983, Año XIX, Num. 288, pág. 5. 
5 “Conmemoración de la Ordenación de las Once de Filadelfia: 29 de julio de  
1974”. Accesado el 1 de mayo de 2024. https://diocesela.org/wp-
content/uploads/2023/07/Commemoration_Ordination-Philadelphia11_Spanish.pdf.  
6 Rvdo. P. Archivaldo Torres Vega, Revista CREDO, Abril 1986, Año XXXII, Núm. 318.  
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noche, estuvieron presentes el obispo Francisco Reus Froylán, quien presidió la 

eucaristía, el Rev. P. David Álvarez, para entonces, administrador diocesano y Vicario de 

la Misión Santa Hilda, a quien se encargó tarea de la predicación de la homilía, y, las 

reverendas presbíteras María de los Ángeles Bermúdez, arcediana, y, Miriam Jean, para 

entonces capellana del hospital san Lucas, entre otros. 

Una vez rectora de la Parroquia Santa María, y encargada de la escuela, a pesar 

de todas las situaciones que tuvo que enfrentar, sintió la gran responsabilidad que 

pesaba sobre ella, y “se dio a la tarea de cumplir todos los requisitos durante su 

incumbencia como Rectora”.  

En 1986, siendo la Rvda. Pbra. Ana M. Lago la presidenta del Departamento de 

Evangelismo de la Iglesia Episcopal Puertorriqueña se iniciaron en Puerto Rico los 

Cursillos de Renovación Cristiana. Fue la Rvda. Pbra. Nilda Lucca quien concibe la idea 

de traer e iniciar los cursillos en nuestra Iglesia.7 Como preparación para afrontar el 

nuevo reto, y bajo su dirección y liderazgo se seleccionó un grupo de laicos y sacerdotes 

quienes se dieron a la tarea de ir a Miami en el 1983 a participar de talleres y prepararse 

en vías de fundar el nuevo movimiento apostólico.8 

De acuerdo al historiador el P. Jorge Juan Rivera Torres, este proyecto recibió el 

aval del obispo Reus, quien de inmediato envió una carta pastoral permitiendo los 

cursillos en la Diócesis e invitando a las feligresías a ser partícipes de los mismos.9 La 

Rvda. Pbra. Nilda Lucca junto a la Rvda. Pbra. Ana M. Lago fueron las primeras 

directoras espirituales de las mujeres, en el primer Cursillo de hombres y mujeres que se 

realizó en la Iglesia La Resurrección de Manatí en 1996. Colaboraron también como 

directores espirituales de los hombres, el Rvdo. P. León Ramos y el Rvdo. P. Waldemar 

Ramos. A este cursillo se le llamó: Movimiento de renovación cristiana de la Iglesia 

Episcopal Puertorriqueña.10 

 
7 Rivera Torres, 221. 
8 Ibid. 
9 Ibid. 
10 Ibid. 221-222. 



La Rvda. Pbra. Lucca también participó de varias misiones humanitarias en 

Nicaragua y Cuba. De igual manera estuvo activa en el “Movimiento de Lambeth” en 

Inglaterra, movimiento que se destacó por el apoyo dado a las mujeres para que la Iglesia 

de Inglaterra reconociera su vocación ministerial, y, de esta manera el Arzobispo de 

Canterbury tomara la decisión de ordenarlas.11 Al respecto comenta Anaya: “God has 

blessed me to have a ministry as a parish priest and also in an ecumenical movement”,12 

pues durante diecisiete (17) años fue invitada a Argentina, Inglaterra, Brazil, Colombia 

entre otros, en pro de la causa de la ordenación de mujeres y el incremento de los roles 

en la Iglesia.13 

El situarse a favor de la ordenación de mujeres en la Iglesia, le trajo grandes 

logros, pero también, algunos momentos poco agradables. Así lo confirmó en una 

entrevista hecha por la periodista Maricelli Meléndez, para el diario “El Interrogador”.  

Narra Lucca, que, en una visita a Colombia, para la celebración de la convención de la 

Iglesia, al momento de la procesión de la Eucaristía, el obispo no le permitió ni desfilar ni 

ser partícipe de la celebración debido a que en Colombia no se aceptaban mujeres 

sacerdotes, aunque reconocía que había diócesis que sí lo hacían. La periodista, quien 

la entrevistó en la oficina de la Parroquia, la describió como “una mujer sencilla, de voz 

pausada, madre de cinco hijos ya casados y con una paz espiritual que refleja a través 

de su personalidad.”14  

Una de sus luchas más fuertes fue, la del reconocimiento de los ministerios de las 

Mujeres en la Iglesia, y los roles que estas estaban desempeñando, considerando que 

estos eran de vital importancia para las comunidades de fe. Durante su periodo como 

Presidenta de las Damas, publicó varios artículos. 

En octubre de 1986 en la revista CREDO, la Pbra. Lucca publicó un artículo 

titulado: “Octubre/mes de la mujer episcopal en la IX Provincia y en la Iglesia Episcopal 

Puertorriqueña”. En el mismo, invitaba a toda la Iglesia Episcopal y las comunidades a 

 
11 “Ponceños por el mundo”, Página de Facebook, Octubre 27, 2013. Accesado el 1 de mayo de 2024.  
12 Escrito de fuente desconocida. 
13 Ibid. Traducción mía.  
14 Maricelli Meléndez, “Obispo de Colombia discrimina contra sacerdotisa puertorriqueña”, El Interrogador, s.f. 



reconocer los ministerios de las mujeres, y sobre todo, la necesidad de dichos ministerios 

como oportunidades de servicio que se les daba a las mujeres. En el mismo afirmaba: 

Estamos lanzando un reto por este medio a todas las autoridades 
Eclesiásticas, Clérigos y Laicos para reconocer la labor tan preciosa que 
llevan en nuestras iglesias las mujeres episcopales. Nuestras mujeres 
tienen en su trabajo por la cristianización del mundo, muchos logros, que 
no deben pasar desapercibidos por el resto de las otras personas en la 
iglesia. Entre esos logros podemos mencionar, que prácticamente en todas 
las feligresías son la “mayoría activa”. Sin las mujeres episcopales, el 
trabajo misionero de nuestra iglesia daría mucho que desear. Otros logros 
que recuerdo son: trabajando con los programas de Educación Cristiana, 
en la preparación de candidatos a la confirmación, en el arreglo cuidado del 
altar, en los círculos de oración, en la recolección de las Ofrendas Unidas 
de Gracias y del Proyecto Diocesano, en la participación litúrgica como 
lectores y asistentes del cáliz, como diáconos y sacerdotes, sin tener que 
mencionar aquellas cosas que hacer para el lucimiento de cualquier 
actividad que se celebre en las Iglesias. Por este medio, extiendo a todas 
mis compañeras una auténtica felicitación por un trabajo bien hecho, y 
exhórtalas a que continúen cada día creciendo espiritualmente, para poder 
llevar a efecto sus ministerios en una forma más efectiva.15  

En otro momento, con motivo del Primer Taller de liderazgo para las presidentas 

diocesanas de la Novena Provincia de la Iglesia Episcopal, comentó sobre su experiencia 

diciendo: 

Tuvimos un buen taller, con una magnifica asistencia de todos los países. 
Tuve la oportunidad de comenzar con el primer tema de la conferencia 
sobre Los Roles de la Mujer en la Iglesia. Comencé por explorar los roles 
de cada una de nosotras como latinoamericanas. Esto trajo un entusiasmo 
tremendo en el grupo. Nos dimos cuenta de la similitud en los roles como 
mujeres y en especial de los roles tradicionales. Ya en otra dinámica 
comenzamos a tratar nuestros roles en las iglesias de origen. Pudimos 
concluir, que, si ya nos hemos estado librando de esos e integrando a 
nuestra vida nuevos roles de la mujer, en la Iglesia. Se nos dio a esta 
servidora la oportunidad de ser la celebrante de la Santa Eucaristía de 
clausura… Esta distinción, que recibí era motivada por la presentación de 
esos roles nuevos que hemos comenzado a desempeñar.16 

El 14 de diciembre de 1997, con tan solo 70 años y tras catorce (14) años de 

servicio a la Iglesia Episcopal en Ponce, la Rvda. Pbra. Nilda Lucca se acoge al retiro. 

 
15 Revda. Nilda Lucca de Anaya, ¨Primer Taller de liderazgo para las presidentas diocesanas de la Novena Provincia 
de la Iglesia Episcopal¨, Revista CREDO, Octubre 1986, Pág. 6. 
16 Ibid. 



En ese momento se trasladó a Silver Spring, Maryland, donde trabajó a tiempo parcial 

en la Iglesia Grace Episcopal Church, y, ejerció su voluntariado como Cathedral Chaplain 

en la Washington National Cathedral. Durante ese tiempo colaboró también en otras 

iglesias del área en las que había labor misionera con los ministerios hispanos. En el año 

2013, a los 85 años de edad -según el testimonio de su propia hija- penosamente fue 

diagnosticada con demencia. 

El martes, 30 de abril de 2024, a las 8:46 a.m., Nilda fue llamada a los brazos del 

Padre, después de haber vivido una vida de entrega y servicio, a su familia, a la sociedad 

y a la Iglesia. No cabe duda que se presentó ante el Señor con “un corazón lleno de 

amor y agradecimiento, y, unas manos repletas de buenas obras. ¡En paz descanse 

su alma!” 

ESCUDO DE ARMAS17 

 The coat of arms of Nilda Ernestina Lucca de Anaya designed by his son Ernesto Juan 
Anaya and emblazoned by me. She has been the first woman in Latin America, and one of the first in the United States 
of America, to be ordained an Episcopal, Anglican, priest. 

Blazon: Azure, a chevron Or, between in chief a cross potent cantoned of crosslets, and a lion rampant, and 
in base a Celtic Trinity knot Argent. 

Crest: A galero Sable, with two cords, each with one tassel Gules and Sable. 

Motto: «Primi entis» Sable, with initial letters Gules, over a scroll Argent. 

Design rationale: the Cross of the Episcopal Church, a lion because of the city of Ponce, Puerto Rico, a Holy 
Spirit symbol, the tinctures of Anaya Argent, Or, and Azure, and her motto for being the first. 

 

ROLES QUE DESEMPEÑO EN LA IGLESIA 

- Presidenta de la Asociación de Padres y Maestros de la Escuela Santísima 

Trinidad. 

- Miembro de la Junta de la Escuela Parroquial (Santísima Trinidad). 

- Miembro de la Junta Parroquial de la Santísima Trinidad (Guardian Mayor y 

Menor). 

 
17 Dr. Antonio Salmeron SHA SGFI, “The arms of Nilda Ernestina Lucca de Anaya”, Accesado el 1 de mayo de 2024. 
https://salmeronheraldry.com/the-arms-of-nilda-ernestina-lucca-de-anaya/.  
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- Líder de las Niñas Escuchas. 

- Educación cristiana preparando niños para la confirmación.  

- Principal de la Escuela 

- Licencias como Lector laico y asistente del cáliz, que la llevo a participar de la 

liturgia y en ocasiones a predicar.    

- Miembro de la comisión sobre la revista CREDO. 

- Miembro del Consejo Ejecutivo Diocesano para Evangelismo. 

- Miembro de la Hermandad Anglicana de Oración. 

- Delegada a la Trienial de las Mujeres Episcopales (New Orleans). 

- Miembro del Comité de Educación Cristiana de la IX Provincia. 

 

HOMENAJES.18 

- Sociedad de Damas Episcopales de su Parroquia (1976) 

- Domadoras del Club de Leones Miguel Pou, domadora del año 1970-71. 

- Facultad y Clase graduanda de la Escuela Santísima Trinidad en 1975-76. 

- Medalla del Obispo en la Asamblea Diocesana del 1980, dado por obispo Reus 

Froylán. 

- Reconocimiento como voluntaria del año de la Campana de la Asociación 

Puertorriqueña del Corazón en 1970. 

 

TESTIMONIOS 

Rvda. Can. Ana M. Lago 

Yo la conocí en su rol de educadora en salud, cuando trabajaba en el Departamento de Salud Pública. 

Para aquel tiempo las enfermeras iban a los hogares. Como educadora era excelente, lo demostró en el 

tiempo que estuvo como directora de Santísima Trinidad. Nilda era una mujer muy comprometida, querida 

por todos. Ayudaba a todo el que lo necesitaba y era bien buena gente. Cuando las monjas de la 

transfiguración se fueron de Puerto Rico, fue Nilda la que tomó la iniciativa de seguir reuniéndonos. Fue 

mi consejera espiritual y me sirvió de inspiración en mi decisión vocacional. Fui la tercera mujer, después 

de Bermúdez, en ser ordenada sacerdote. Y sobre todo recuerdo el empeño que puso para traer los 

cursillos de cristiandad a Puerto Rico. Todos los sábados nos reuníamos en Manatí, fue un tiempo 

hermoso.  

Rvdmo. David Andrés Álvarez 

“La Pbra. Nilda Lucca de Anaya era conocida en la comunidad de Ponce tanto por su labor como maestra 

como también por su esposo que era un reconocido médico. Ella había sido feligrés en La Stma. Trinidad 

 
18 “Datos biográficos de la nueva diacono Nilda L. Anaya”, Revista CREDO, Septiembre 1982, Año XXVIII, Núm. 278, 
pág. 5.  



por muchos años antes del inicio del proceso como Postulante a ordenación y al tiempo del movimiento 

para la ordenación de mujeres en la iglesia Episcopal se interesó en ello con el apoyo del obispo Francisco 

Reus. Ello demostró su carácter de valentía y criterio propio al tiempo en que aún en la diócesis y la 

sociedad civil no había la aceptación para dicha ordenación como al presente. Fue una líder en el 

desempeño de su ministerio como Rectora de la Parroquia Santa María Virgen como también en el 

desarrollo del movimiento de Cursillos de Cristiandad para el desarrollo y formación del laicado de su 

tiempo.” 

Rvdo. P. José R. Vázquez 

Tuve el honor de conocer a Nilda y compartir muchas veces con ella. Su ministerio en Ponce fue intenso, 

tanto en la Santísima Trinidad como en Santa María Virgen.  A pesar de tener una posición social y ser de 

familia reconocida en Ponce, fue una mujer con un trato especial hacia la gente en general. Se llevaba 

muy bien con todo el mundo. Era una mujer seria, dedicada y alegre. Yo diría que fue una sacerdote que 

cogió su ministerio “muy a pecho”; vivía para, y, por su ministerio. Por su entrega y servicio a la ciudad de 

Ponce como maestra, presbítera y líder, Nilda merece el recuerdo y respeto de toda la comunidad 

episcopal puertorriqueña. ¡Que en paz descanse! 

 

Revdo. P. Francisco Morales 

Conocí a la Rvda. Presb. Nilda Luca para a finales de los 90 98-99 aproximadamente. Yo era acolito en 

la Parroquia Santísima Trinidad. La Presb. Nilda estaba ya retirada y en ocasiones ayudaba haciendo 

vacaciones y sustituyendo al padre Vázquez en las Eucaristía dominical. Tuve el privilegio de servir en el 

altar con ella. La imagen y recuerdo que tengo de ella, es de una mujer dulce, amable alegre y muy 

espiritual. Ella fue una de la que me instó a ser sacerdote, me decía, tu eres bueno para eso, tu debes 

estudiar para ser sacerdote.  

Ya en el seminario, hice un trabajo de investigación sobre la ordenación de las mujeres en la Iglesia 

Anglicana. Para ese trabajo, pude ir a su casa a entrevistarla sobre su vida y su ministerio. Fue una 

hermosa experiencia hablar con ella, escuchar su experiencia de cómo cambió la historia y paradigma de 

la iglesia. Hablamos mucho sobre su vida, su esposo, sus hijos y sobre todo de su amor por su iglesia 

Episcopal y por su ministerio. Ha sido una de las mejores experiencias que he tenido. La recordaré con 

mucho cariño. 

 

 

NOTA DE DUELO 

El día 30 de abril de 2024, la Iglesia Episcopal Diócesis de Puerto Rico hizo público 

en su página de Facebook el siguiente mensaje: “En Memoria de la Rvda. Presb. Nilda 

Lucca. Recordamos con cariño a la Rvda. Presb. Nilda Lucca, quien fue primera mujer 

ordenada a la Sagrada Orden del Presbiterado en la Diocesis de Puerto Rico. Su 



dedicación y amor dejaron una huella en nuestra Diócesis. Que descanse en la paz de 

Cristo.”  

En la misma publicación, el Obispo Diocesano Rafael Morales Maldonado, manifestó 

su solidaridad a la familia en la nota de duelo diciendo: “Nuestro amor y nuestro 

acompañamiento a los familiares y seres queridos de la Rvda. Presb. Nilda Lucca en su 

partida hacia la casa del Señor. Que su alma y las almas de todos/as los/as fieles 

difuntos/as, por la misericordia de Dios descansen en paz. Amen.”  

 



 

 



 

 



 







 

 


